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			A Nico. Te quiero, hijo mío. Gracias.

			A Ale, mi compañera, mi luz, mi calma y mi serenidad. Te amo.

		

		
			Un ensayo histórico aplicado al presente. Mi visión, mi experiencia, mi vida.
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			Prólogo

			Este libro es una reescritura, pero también una rectificación: la búsqueda de una versión más precisa de una misma idea.

			En 2017 publiqué Roma S. A.: La mayor empresa de la historia. Fue el resultado de una intuición clara: que la historia de la Roma republicana encierra principios de éxito aplicables al mundo profesional y organizativo. Sin embargo, con el tiempo, al releerlo, tuve la sensación de que algo no terminaba de funcionar. El mensaje estaba ahí, pero diluido, sin la claridad ni la fuerza necesarias.

			Este nuevo libro nace de esa incomodidad.

			Lo escribo de nuevo porque creo que el aprendizaje solo tiene sentido cuando se aplica, que entender el pasado sin trasladarlo al presente es una forma incompleta de conocimiento y que muchas ideas que creíamos superadas han vuelto a ocupar espacio en el debate público.

			Si en su origen el objetivo era extraer enseñanzas para el ámbito profesional, hoy considero que su alcance debe ser mayor. Las sociedades, como las organizaciones, también se construyen y se deterioran sobre principios. Y algunos de ellos, esenciales, parecen haberse debilitado. Este libro es, por tanto, un intento de recuperar esas ideas a partir de la historia, con una mirada más directa, más concisa y, espero, más útil.

			No escribo desde la certeza absoluta ni desde ninguna superioridad intelectual. Comparto una mirada personal, resultado de la experiencia y del estudio de una de las civilizaciones más influyentes de la historia. Para ello me apoyo en el trabajo de reconocidos historiadores, a quienes cito a lo largo del texto.

			Si este libro logra invitar a la reflexión, habrá cumplido su propósito. Lo que es bueno para la colmena es bueno para la abeja: en esa idea se resume su espíritu.

			Por último, quiero agradecer especialmente a María Bouza, Montserrat Lareu, Antonio Bouza y Andoni Imanol Bouza, lectores muy especiales de la versión anterior. Su confianza fue el impulso necesario para que este libro exista hoy. A todos ellos, mi gratitud más sincera.

		

		
			Capítulo 1

			Aprender de Roma

			No es que dispongamos de poco tiempo, es que perdemos mucho. Larga es la vida, y aun suficiente para emprender las mayores empresas; pero cuando transcurre entre el lujo y la ociosidad, sin dedicarse a nada provechoso, solo al vernos obligados a cumplir nuestro último deber comprendemos que ha pasado aquella vida, cuya marcha no percibíamos.

			Lucio Anneo Séneca

			En sus Sátiras (II,1), Horacio1 recoge un proverbio latino: “dente lupus, cornu taurus petit” —el lobo ataca con el diente y el toro con el cuerno— para recordar que cada uno debe combatir con las armas que posee y no intentar usar las que le faltan. La virtud surge de permanecer fiel a las propias fortalezas.

			Esa sigue siendo la pregunta de fondo: ¿nos ayudan las escuelas a descubrir nuestras capacidades o las ocultan bajo patrones uniformes? ¿Estamos educados para potenciar aquello en lo que destacamos o para encajar en un molde? ¿Sabemos aprovechar de verdad el talento de cada persona?

			Las personas —con sus talentos y, sobre todo, con sus convicciones— constituyen el recurso más valioso de cualquier grupo humano. En empresas, organizaciones o países, deberían ser el eje central: nuestras “armas” para alcanzar el progreso. En lugar de perseguir metas ajenas a nuestras capacidades, deberíamos centrarnos en lo que cada uno puede aportar.

			Esta reflexión moderna sobre las virtudes humanas encuentra un paralelismo claro en la historia de Roma, una civilización cuya grandeza se construyó precisamente sobre esos valores. No solo impresiona su crecimiento desde una aldea del Lacio hasta un inmenso imperio, sino la profundidad de las transformaciones políticas, sociales y culturales que protagonizó.

			Su trayectoria, desde los orígenes míticos hasta su colapso, se ha convertido en uno de los grandes relatos sobre los que se apoya la civilización occidental. Este libro busca explicar no solo cómo Roma logró integrar tradiciones tan distintas, sino también por qué ese mecanismo sigue influyendo en nuestra forma de entender la política, la ciudadanía y la cultura. Comprenderlo es esencial para entender quiénes somos hoy.

			La influencia de Roma perduró mucho más allá de la caída de la República y del propio Imperio. Su modelo de gobierno y de organización administrativa se convirtió en referencia para las estructuras políticas que surgieron en Europa tras la Antigüedad. Sin embargo, su legado más profundo fue jurídico: el ius civile, que ordenaba la vida de los ciudadanos, y el ius gentium2, que regulaba las relaciones con extranjeros y pueblos sometidos.

			Con el tiempo, esa doble tradición jurídica influyó en la formación de conceptos que hoy asociamos con la justicia universal. Aunque el ius gentium no equivalía a los derechos humanos modernos, sí introdujo la idea de que existían normas comunes por encima de las fronteras y de las diferencias de origen. Esa intuición —que toda persona posee derechos básicos por su condición humana— encontraría pleno desarrollo muchos siglos después.

			Suele recordarse a Roma por sus legiones, sus conquistas y la violencia que acompañó su expansión, pero esa imagen es solo la superficie. Su poder no se explica únicamente por las armas, sino también por un conjunto de virtudes que sostuvo su sistema político durante siglos.

			Desde sus orígenes, Roma se edificó sobre la familia, la tradición y el respeto a los antepasados. Ese conjunto de normas no escritas —el mos maiorum3— funcionaba como brújula moral y política tanto en la vida privada como en la pública. Sobre ese fundamento se consolidó la civitas: una comunidad de ciudadanos unidos por leyes comunes y por una ética compartida. La fidelidad a la palabra dada, la moderación, el sentido del deber y el compromiso con la patria formaban parte de las virtudes que definían el ideal cívico romano, especialmente entre la élite patricia.

			Gracias a este sistema y a su particular estructura de gobierno, Roma fue capaz de superar crisis internas, guerras prolongadas y transformaciones profundas sin perder su cohesión. Esa combinación de disciplina, flexibilidad institucional y sentido del deber permitió a la ciudad expandirse y consolidar un modelo político cuya influencia se proyecta todavía en nuestras instituciones y en nuestra forma de entender la ciudadanía.

			Conviene reconocer que este éxito habría sido imposible sin las decisiones que Roma tomó para configurar su Estado. Aquella Roma antigua se asentaba sobre un sistema político aristocrático regido en gran medida por ese mos maiorum, una constitución consuetudinaria cuya interpretación generó tensiones constantes entre patricios y plebeyos. Pese a esos conflictos, Roma logró mantener una notable cohesión cívica y un ejército de milicias de una determinación excepcional. Fue esta Roma republicana la que resistió las invasiones galas, dominó el Lacio, derrotó a Cartago y, finalmente, sometió a Grecia.

			La cuestión de cómo y por qué logró Roma llegar tan lejos no siempre recibe la atención debida. A menudo se responde de forma simplista, atribuyendo sus conquistas a la abundancia de manpower4. Un argumento insuficiente. La historia muestra ejércitos enormes incapaces de dominar territorios menos poblados, y fuerzas reducidas que derrotaron a potencias mayores. Persia, pese a su inmenso ejército, nunca logró someter a la más pequeña Grecia; y, sin embargo, Alejandro Magno, con fuerzas mucho menores, derrotó a los persas y llevó su imperio hasta la India.

			La explicación, por tanto, no es solo ese manpower, sino cómo llegó a disponer de tantos ciudadanos y socii5 capaces de sostener un esfuerzo de guerra casi ilimitado. Ese resultado no fue fruto de un plan deliberado, sino de un proceso largo, lleno de tensiones sociales, pactos con tribus itálicas y una identidad cívica que acabó generando una lealtad colectiva extraordinaria. En ese mecanismo —poco explorado en la historiografía popular— se encuentran algunas de las claves más relevantes del éxito romano.

			A lo largo de estas páginas, analizaré cómo Roma, desde sus primeros siglos hasta el final de la Segunda Guerra Púnica, desarrolló una sociedad que la hizo destacar entre sus rivales, pese a no tener la cultura brillante de Atenas ni la disciplina militar de Esparta. Roma parece haber contado con un elemento adicional: una combinación singular de identidad cívica, organización y resiliencia que le permitió triunfar donde otros fracasaron.

			Este libro es una invitación a mirar ese mundo antiguo como un laboratorio de ideas. Lo que Roma hizo bien y lo que hizo mal nos obliga a preguntarnos qué tipo de comunidades estamos construyendo hoy y sobre qué virtudes reales se sostienen.

			Capítulo 2

			Roma, una pasión inevitable

			Necio es quien admira otras ciudades sin haber visto Roma.

			Petrarca

			El 19 de octubre del 202 a. C., en las llanuras de Zama —en la actual Túnez— se enfrentaron Cartago y Roma en la batalla que pondría fin a la Segunda Guerra Púnica. Aníbal Barca comandaba el ejército cartaginés y Publio Cornelio Escipión dirigía a las fuerzas romanas. Ambos generales arrastraban el peso de un enfrentamiento que se había prolongado durante más de medio siglo y había marcado a varias generaciones. Entre sus tropas había veteranos endurecidos por años de campañas y reclutas movilizados para este definitivo enfrentamiento.

			Las guerras púnicas fueron uno de los conflictos más intensos y decisivos de la Antigüedad. Roma, una potencia en expansión, se enfrentó a Cartago, una ciudad-estado ya consolidada y con un vasto imperio comercial. Tras la victoria romana en Zama y el fin de la Segunda Guerra Púnica, la rivalidad entre ambas potencias no desapareció del todo, y su capítulo final llegaría en el 146 a. C., cuando Escipión Emiliano arrasó Cartago en la Tercera Guerra Púnica6.

			Impulsada por su excepcional victoria, Roma se lanzó a una expansión que transformó por completo el mapa mediterráneo. Después de enfrentarse a Cartago, nada volvería a ser igual: la República entró en un proceso de cambio interno tan profundo que habría resultado irreconocible para sus propios antepasados.

			Sin embargo, este desenlace, que hoy nos parece inevitable, estaba lejos de serlo al inicio del conflicto. En 264 a. C., cuando comenzó la Primera Guerra Púnica, Roma era todavía una potencia exclusivamente itálica. Controlaba el Lacio y buena parte del centro y sur de la península, pero aún no dominaba toda la región, y ninguna de sus legiones había combatido fuera de Italia.

			Cartago, en cambio, dominaba Cerdeña, buena parte de Sicilia y, tras la Primera Guerra Púnica, el sur de Hispania, y controlaba desde hacía siglos las principales rutas comerciales del Mediterráneo occidental. Su desarrollo marítimo era notable no solo en el ámbito militar, sino también en el comercial: el célebre Periplo de Hannón7 —una expedición que exploró buena parte de la costa atlántica africana— ilustra la amplitud de sus redes y su conocimiento del mundo más allá del Mediterráneo.

			La pregunta que debe guiarnos no es qué logró Roma —algo sobradamente conocido—, sino cómo lo logró. La victoria sobre Cartago fue una proeza no solo militar, sino sobre todo organizativa: Roma construyó una estructura interna tan sólida que se volvió muy difícil de destruir.

			Viajaremos a los primeros siglos de Roma para observar cómo la ciudad fue definiendo sus estructuras sociales y políticas. Entenderemos la verdadera flexibilidad de Roma, su capacidad para integrar a extranjeros y aliados, y viajaremos a la República media, cuando la tradición y las costumbres guiaban la vida pública en un contexto de expansión y creciente diversidad.

			A lo largo de la República, Roma trató de mantener un equilibrio siempre inestable entre una aristocracia reacia a ceder poder y una ciudadanía que reclamaba una mayor participación. Cuando este sistema alcanzó su madurez, Polibio lo describió como la mejor constitución posible, fruto del complicado ajuste entre Senado, magistraturas y asambleas populares. Ese equilibrio político solo fue posible mientras el conjunto generó un beneficio común, y se apoyó en una sociedad austera y orgullosa de las virtudes que impregnaban tanto la vida pública como la privada.

			Como veremos en detalle en el capítulo siguiente, Roma surgió de la unión de diversas tribus asentadas a orillas del Tíber, que pronto comprendieron que la fuerza del grupo garantizaba la supervivencia. Desde entonces, la joven ciudad tomó decisiones que, vistas en perspectiva, parecían anticipar el futuro que le aguardaba. Roma debía llegar al momento decisivo de su historia con las mejores armas posibles.

			Ni Cartago ni las ciudades griegas comprendieron el peligro romano hasta que fue demasiado tarde. Para muchos griegos, Roma no reunía las condiciones culturales ni militares necesarias para dominarlos. Si Persia, con todos sus recursos, no lo había logrado, ¿cómo podría conseguirlo una ciudad itálica sin tradición naval ni grandes pensadores?

			En el siglo V a. C., Atenas alcanzó su esplendor político y cultural, mientras Roma aún luchaba contra etruscos y samnitas por el control del centro de Italia. Su atraso cultural y militar era evidente. Pocos podían imaginar que, dos siglos después, legiones romanas entrarían en Grecia y que en 146 a. C. —el mismo año en que destruían Cartago— arrasarían Corinto.

			El momento clave de la historia de Roma fue, sin duda, su larga lucha contra Cartago. Podría interpretarse que sus cinco siglos previos de existencia actuaron como una preparación para ese momento decisivo. Roma se volcó en la guerra contra Cartago con una intensidad sin precedentes: toda la ciudad se implicó porque toda la ciudad sufría las consecuencias.

			Las legiones estaban formadas principalmente por ciudadanos, y era imposible encontrar una familia romana que no hubiese perdido a un pariente en combate o padecido el impacto económico de la guerra. Senadores, cónsules, tribunos y ciudadanos de todas las clases murieron juntos en el campo de batalla. El sufrimiento fue inmenso, pero también lo fue la determinación colectiva.

			Esa guerra tuvo muchos momentos épicos, pero el episodio de la batalla de Cannas —donde perecieron entre cincuenta y setenta mil romanos en un solo día8— marcó para siempre a toda la ciudadanía. Por todos estos motivos, la victoria final sobre Cartago debió de ser un acontecimiento único: no solo situó a Roma como potencia dominante del Mediterráneo, sino que reforzó la confianza de sus ciudadanos en su propio destino. Roma parecía haber construido su Estado durante cinco siglos con la conciencia de que debía llegar preparada a ese momento decisivo.

			En los dos siglos siguientes, Roma dominaría Grecia e Hispania, consolidando su poder en toda la región. Pero esa expansión tuvo un coste: la República entró en un proceso de deterioro interno. La presión social, la violencia política y la ambición personal comenzaron a erosionar las viejas estructuras. La ingente entrada de riquezas, en una sociedad que tradicionalmente valoraba la frugalitas9, trastocó por completo los valores éticos y morales.

			Este proceso de crisis interna culminó cuando Julio César cruzó el Rubicón en el 49 a. C., desencadenando una guerra civil que terminaría por derribar definitivamente la República. La estabilidad no llegaría hasta el gobierno de Augusto, primer emperador de Roma, pero la sociedad que emergió entonces ya era muy distinta de aquella que había brillado en las guerras púnicas.

			Al final del libro, podremos ahondar con más detalle en los hechos acaecidos posteriormente a las victorias sobre Cartago y Grecia. Hablamos de una Roma bien distinta, muy influida por el helenismo, en la que el lujo (luxus10) y los placeres lo impregnan todo, y que se ve forzada a profesionalizar las legiones, las cuales terminan siendo más fieles a su general, que les paga, que al Estado.

			En esos siglos II y I a. C., algunos romanos volvieron la mirada con nostalgia hacia las costumbres de sus antepasados. La expansión y la riqueza transformaron las mentalidades, como señala Claudia Moatti en referencia a esos años posteriores al dominio sobre Grecia:

			Bajo la influencia del dinero, se modifican las mentalidades. En lugar de expresar relaciones simbólicas y no mediatizadas, como la dignidad, la autoridad, el prestigio o la amistad, las relaciones humanas se materializan. En una palabra, todo se hace banal11.

			La historia de Roma —su nacimiento, expansión, éxito y decadencia— se ha convertido en una pasión personal. Eran unos recién llegados en un escenario competitivo y hostil, pero, aun así, acabaron extendiéndose mucho más de lo que sus modestos inicios hacían prever. Lo que más me atrae es su mentalidad: la convicción profunda de que podían superar cualquier obstáculo. Uno de los rasgos que diferenciaban a los romanos no era su riqueza ni su poder, sino su increíble determinación.

			Los romanos creían en sí mismos de un modo que sus rivales no podían igualar. Creían que podían vencer, avanzar, resistir y prosperar. Esa convicción alimentó su tenacidad, impulsó su expansión y cimentó su éxito. Hay algo profundamente poderoso en esa mentalidad, algo que aún hoy podemos observar y aprender. Esa creencia contribuyó de forma decisiva a su resistencia.

			A lo largo de mi trayectoria profesional, tanto en empresas multinacionales como en mis propios proyectos y en el ámbito docente, he trabajado con personas muy diversas, con motivaciones y capacidades distintas. Si algo he aprendido es que las que se guían por convicciones inspiradoras tienen un potencial mucho mayor. Las convicciones que nacen del núcleo emocional de las personas son, con diferencia, el motor más poderoso.

			Ya sea en el mundo de la consultoría, la tecnología, la educación, la política, los equipos deportivos o incluso en naciones enteras, esta verdad se mantiene: mientras sigamos siendo humanos, seres esencialmente emocionales, serán las convicciones profundas las que impulsen nuestro comportamiento. Esa certeza es la que llevo grabada a fuego en mi alma, la que me inspira día tras día y la que, por supuesto, me empujó a escribir este libro.

			Esta obra nace del amor por aquella ciudad antigua y de una feliz coincidencia que dejó grabada una pregunta en mi cabeza. Siempre me ha gustado perderme en libros de historia, sumergirme en tiempos que, a menudo, se asemejan más al presente de lo que pensamos. Pero mi visión de la historia romana cambió cuando llegó a mis manos En el nombre de Roma, de Adrian Goldsworthy12.

			En su maravillosa obra sobre catorce grandes comandantes romanos, Adrian Goldsworthy recuerda que en el siglo V a. C. Roma no poseía todavía la sofisticación militar que mostraría más tarde: sus ejércitos combatían con tácticas heredadas del mundo etrusco-griego y estaban aún en proceso de transformación. Esa observación me llevó a una pregunta decisiva: ¿cómo pudo una ciudad con medios tan limitados imponerse, en pocas generaciones, a enemigos aparentemente superiores?

			Aquella pregunta —la misma que Polibio se formuló hace dos mil años— sigue vigente: ¿qué tenían los romanos que otros no tenían? Si rechazamos la explicación divina de la Fortuna, y aceptamos que existía un evidente atraso militar, entonces debemos buscar la respuesta en otra parte.

			Goldsworthy señala que una de las grandes fortalezas de los romanos era su actitud ante la guerra: una fusión inseparable de política y militarismo. Destaca el concepto de virtus, que abarcaba el valor físico, la habilidad con las armas, el coraje moral y otras cualidades propias del buen comandante. Muy resumidamente, era la idea de hacer lo correcto, una virtud que se esperaba de todos los ciudadanos, especialmente de los patricios.

			Sin embargo, entre las virtudes romanas, la virtus no era la única, ni quizá la más decisiva. La pietas, la fides, la gravitas o la dignitas —que más adelante desarrollaremos— aparecen repetidamente en las fuentes como rasgos distintivos de los romanos de la República. Intuí entonces que todas ellas debían de tener alguna relación con su éxito. Tras estudiar numerosas obras, observé que muchas de ellas atribuyen parte de la grandeza de Roma a esas virtudes. Por supuesto: la asombrosa capacidad de movilización militar, su famoso manpower, siempre formaba parte de las claves del éxito romano.

			Pero conviene subrayar que esa extraordinaria capacidad de movilización estaba ligada a otro rasgo decisivo que veremos más adelante: Roma fue una ciudad abierta, capaz de integrar pueblos enteros mediante alianzas, colonias y concesiones graduales de ciudadanía. No resulta sorprendente que historiadores modernos destaquen su singular capacidad para absorber y romanizar territorios, convirtiendo antiguos enemigos en socios de su propio proyecto político13.

			Uno de los desafíos del historiador es la escasez de fuentes directas sobre los primeros siglos de Roma. Más allá de la Ley de las XII Tablas14, del siglo V a. C., apenas conservamos textos legales o narrativos contemporáneos, por lo que debemos reconstruir ese mundo a partir de autores posteriores, testimonios griegos y hallazgos arqueológicos. La tradición romana fue durante mucho tiempo oral, y solo con el paso de los siglos se fijaron por escrito muchas de sus instituciones.

			Es importante, por tanto, destacar que la ética y la jurisprudencia romanas se apoyaban profundamente en la tradición. Marco Tulio Cicerón recordaba que la verdadera ley no nace solo de los textos escritos, sino de la razón natural y de la conciencia moral del ciudadano15. De ahí su advertencia de que una sociedad saturada de leyes suele reflejar una pérdida de virtud interior. Tácito afirmaba: “Corruptissima re publica plurimae leges”, cuya traducción sería: “Cuanto más corrupta es la República, más numerosas son las leyes”16.

			Siempre que tengo oportunidad —ya sea en una charla, un debate o un encuentro con jóvenes o empresarios—, intento dar pie a esta idea de Cicerón. Me parece tan impactante que nunca puedo dejar de comentarla: ¿necesitaríamos tantas leyes en una sociedad mejor educada? ¿No es el número de leyes que tenemos un síntoma de una sociedad degradada en lo ético?

			En definitiva, Roma no construyó su grandeza únicamente con la fuerza de sus legiones o con su enorme capacidad de movilización humana, sino también con un modelo social basado en las tradiciones, el rigor y la responsabilidad cívica. De esa cultura surgieron los líderes que guiaron su expansión. Como señala Adrian Goldsworthy, los generales romanos no surgían de academias militares, sino de la experiencia práctica, del sentido común y de una tradición cívica que unía carrera política y servicio militar. Esa realidad refuerza la idea de que Roma se expandió por la solidez de su cultura, una sociedad capaz de transmitir obediencia, responsabilidad y sentido del deber a sus ciudadanos. Los romanos exaltaron la abnegación individual en favor de la comunidad, convencidos de que la grandeza colectiva exigía sacrificios personales, un principio que aún hoy conserva valor en el liderazgo y en la vida pública.

			Capítulo 3

			La forja de la civitas

			Me veo en el deber de referir lo que se me cuenta, pero no de creérmelo todo a rajatabla. Esta afirmación es aplicable a la totalidad de mi obra.

			Heródoto de Halicarnaso

			Los primeros asentamientos en la cuenca del Tíber se remontan aproximadamente al año 1000 a. C.; sin embargo, la historia de Roma suele dividirse en tres grandes etapas: la Monarquía (753-509 a. C.), en la que se configuraron sus primeras instituciones; la República (509-27 a. C.), marcada por la expansión territorial y el desarrollo de un sistema político singular; y, finalmente, el Imperio (27 a. C. - 476 d. C. en Occidente), inaugurado por Octavio Augusto, periodo en el que Roma alcanzó su máxima extensión territorial y cultural.

			Incluso, tras la caída del Imperio romano de Occidente, en el 476 d. C., Roma dejó una herencia que perduró durante la Edad Media, el Renacimiento y las épocas posteriores. La recuperación del legado clásico impulsó nuevas formas de pensamiento que desembocaron en la Ilustración y, más tarde, en la Revolución Industrial. Numerosos pueblos y naciones buscaron emular los principios y estructuras romanas en la construcción de sus propios sistemas políticos.

			La historia de Roma mantiene su relevancia incluso en el mundo contemporáneo, donde su influencia se percibe en la organización de los Estados, en sus sistemas jurídicos e incluso en estructuras de poder que trascienden las fronteras nacionales. En una época en la que las corporaciones globales adquieren un protagonismo creciente, sus éxitos y fracasos recuerdan que toda construcción política —sea un imperio, una nación o una gran empresa— puede encontrar lecciones útiles en la experiencia romana.

			Pero empecemos por el principio.

			Unos orígenes épicos

			Los orígenes de una civilización, de una nación o de cualquier grupo humano marcan su identidad futura. Los comienzos constituyen la esencia de lo que somos y de lo que aspiramos a ser. Volver la vista hacia los ancestros es un rasgo profundamente humano: así ocurría en Roma y así sucede hoy, cuando las sociedades recurren a sus fundadores para reafirmar su rumbo y su identidad.

			Como señalaba Lisias en su Oración fúnebre, los atenienses se consideraban autóctonos, nacidos de su propia tierra y no fruto de mezclas de pueblos diversos. Una idea semejante transmite Trogo Pompeyo al afirmar que Atenas no fue fundada por extranjeros ni por gentes reunidas al azar, sino por hombres nacidos en el mismo suelo que habitaban17. Roma, en cambio, emerge de la inmigración y la diversidad, una característica fundamental para entender su apertura y su capacidad para unificar diferentes culturas a lo largo de toda su historia.

			La tradición literaria sitúa el origen remoto del pueblo romano en Eneas18, un refugiado troyano que, tras la caída de su ciudad y un periplo por el Mediterráneo que recuerda al de Ulises, llegó a Italia para fundar una nueva estirpe. La fundación de Roma, atribuida a Rómulo, descendiente de esa estirpe, junto a multitud de gentes diversas, refuerza ese carácter abierto de Roma. Según la tradición, Rómulo estableció un asylum19 en el que acogió a extranjeros, fugitivos y gentes sin patria, creando así una comunidad nacida de la mezcla.

			Roma nace como el resultado del pacto entre diferentes, sin la carga de principios ni valores que no fueran acordes con la convención y su difusión, lo que acabó por ser el verdadero mecanismo de implicación de todos los que formaban parte de la comunidad ciudadana20. Se conformó por la alianza de diversas tribus que buscaron hacerse más fuertes mediante la unión. Frente a la ciudadanía más restrictiva de muchas ciudades griegas, Roma acogió desde sus orígenes a gentes de procedencias diversas. Según Tito Livio: “Entonces los jefes deciden hacer una federación y no solo pactan la paz, sino que hacen una sola civitas de las dos comunidades. Se agrupan en un reino; transfieren a Roma la totalidad del imperium”21, o en palabras de Cicerón: “Nuestros antepasados concedieron la ciudadanía a muchos extranjeros”22.

			Haciendo referencia a historiadores modernos, dice Claudia Moatti: “La fundación de Roma por Rómulo: la ciudad es una sociedad y descansa en una alianza, un contrato entre pueblos o entre familias de origen diverso. Sea cual sea su origen, sea cual sea el conflicto que lo ha enfrentado a Roma, el extranjero tiene un lugar en el espacio romano”23.

			Este punto me parece especialmente determinante, y por eso lo enfatizo tanto con fuentes históricas: que una de las claves fundacionales sea precisamente la apertura a gentes tan variadas, tanto en procedencia como en estrato social, es sencillamente fascinante.

			Lo que en otras culturas habría sido motivo de división, en Roma se convirtió en fortaleza: su carácter híbrido fomentó una extraordinaria capacidad para adoptar, adaptar y perfeccionar instituciones ajenas. Mientras muchas ciudades griegas se enorgullecían de su autoctonía24, los romanos asumían sin complejos su condición diversa, se veían a sí mismos como herederos de otras culturas y no dudaban en mejorar lo recibido de etruscos, griegos o itálicos.

			Esta capacidad de absorber ciudadanos y socios tuvo consecuencias decisivas para Roma. En las sucesivas guerras a las que se fue enfrentando, su enorme capacidad de movilización de ciudadanos se convirtió en una de las claves principales de sus victorias. Visto desde la distancia, podría parecer lógico que esto ocurriera siempre —cuantos más ciudadanos tenga una ciudad, mayores recursos militares debería poseer—, pero Roma fue un caso excepcional. Si a este modelo de concesión de ciudadanía le sumamos una exitosa política de pactos con ciudades aliadas, obtenemos una comunidad con una capacidad de movilización de soldados extraordinaria para su época.

			Para comprender las dificultades que generaba un sistema en el que la ciudadanía apenas podía ampliarse, resulta ilustrativo el caso de Esparta. Su modelo político y militar se basaba en una élite extremadamente reducida de ciudadanos, los homoioi25, sometidos desde la infancia a un duro entrenamiento físico y a un rígido código de vida. Ser espartano requería superar la agogé26 y participar en las syssitia, las comidas comunes que definían la pertenencia al grupo cívico.

			Este sistema, admirado por muchos contemporáneos, tenía un defecto estructural: era imposible ampliarlo. Ni los periecos, habitantes libres de los pueblos sometidos a Esparta, ni los numerosos ilotas, población servil, podían acceder a la ciudadanía, por lo que el número de ciudadanos disminuía generación tras generación. La obsesión por preservar la pureza del linaje impidió incorporar nuevos miembros y, con ello, la base militar de Esparta se fue reduciendo hasta volverse insostenible. Este declive demográfico—la llamada oliganthropía— contrasta con el modelo romano.

			En la batalla de Leuctra (371 a. C.), Esparta apenas pudo movilizar alrededor de un millar de ciudadanos plenos, reflejo de la profunda crisis demográfica de su sistema. Aunque el ejército incluía ilotas y periecos, la base cívica que sostenía la maquinaria militar se había reducido peligrosamente. La derrota frente a Tebas mostró que la excelencia individual espartana no bastaba cuando la estructura social impedía ampliar el cuerpo ciudadano y sostener el esfuerzo bélico a largo plazo.

			Si observamos Atenas, modelo clásico de democracia en la Antigüedad, el panorama no era muy distinto. La participación política se reservaba a una minoría de ciudadanos, y desde la ley de Pericles de 451-450 a. C. solo podían serlo quienes nacían de padre y madre ateniense, lo que excluía automáticamente a metecos27, extranjeros y a la amplia población de esclavos.

			A pesar de su ideal democrático, en la práctica solo una pequeña parte de la población de Ática —en torno al 10-15 %— tenía derecho a votar o a ocupar cargos públicos. El resto, formado por metecos, trabajadores libres sin ciudadanía y esclavos, sostenía la economía y la vida cotidiana de la ciudad sin participar en las decisiones políticas. La democracia ateniense era profundamente participativa dentro de su cuerpo cívico masculino, pero esa misma limitación redujo su capacidad de crecimiento demográfico y militar en comparación con Roma.

			Diversos estudios, apoyados en los datos de Polibio, indican que, en vísperas de la Segunda Guerra Púnica, Roma y sus aliados italianos podían movilizar potencialmente unos 700 000 infantes y 70 000 jinetes, mientras que Atenas, incluso en su apogeo, contaba con apenas 30 000 / 40 000 ciudadanos varones capaces de participar plenamente en la vida militar y política28. Roma llegó a mantener simultáneamente más de veinte legiones en campaña, una capacidad logística y demográfica extraordinaria que explica su resistencia en conflictos prolongados.

			Pero este sistema, tan abierto en lo social, no estaba carente de dificultades. La apertura no significaba que todos sus habitantes gozaran de los mismos privilegios. Los patricios —grandes linajes aristocráticos tradicionales— reclamaban para sí el acceso preferente a los cargos públicos y al prestigio asociado al nacimiento. Como recuerda Francisco Javier Navarro, en esos inicios los patricios formaban una auténtica aristocracia político-religiosa que monopolizaba magistraturas, sacerdocios y el control del derecho en la Roma primitiva29. Frente a ellos, la amplia masa de plebeyos debía conquistar gradualmente sus derechos políticos y demostrar sus virtudes cívicas.

			En los primeros siglos de la República, la élite propietaria asumía además el mayor peso militar, pues el sistema censitario exigía costear el propio armamento y servicio, lo que reforzaba su prestigio político. Sin embargo, esta estructura generó tensiones persistentes entre patricios y plebeyos, conflictos que marcaron la historia de Roma desde los orígenes de la República hasta el siglo II a. C., cuando ya estaba plenamente conformada la nueva nobleza —la nobilitas—, formada, ahora sí, por patricios y plebeyos consulares.

			Conviene aclarar que la imagen popular del patricio romano, así como posteriormente la del noble plebeyo, entregado al lujo, no es exacta y pertenece sobre todo a épocas más imperiales. Los patricios de la Roma arcaica se definían por su dedicación a la agricultura, a la gestión pública y al servicio militar, siguiendo el ideal del ciudadano-soldado propietario de su tierra. El deber hacia la familia y hacia la patria constituía la norma fundamental del buen romano, y la austeridad era considerada una virtud. Muchas

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			Capítulo 4

			Mos maiorum: las virtudes romanas

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			Capítulo 5

			Polis y civitas: el encuentro

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			Capítulo 6

			El largo camino hasta Aníbal

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			Capítulo 7

			Hombres que forjaron Roma

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			Capítulo 8

			El secreto de Roma

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Ubicación: Roma se asentaba en un punto de paso estratégico entre Etruria y el Lacio, cerca del vado del Tíber y de la ruta de la sal (via Salaria), lo que favoreció su desarrollo comercial y militar desde época temprana. La ciudad nació, además, de la fusión de varias tribus de las colinas del Tíber, proceso que la tradición atribuye a Rómulo, pero que la arqueología muestra como gradual. Ese origen federativo marcó el carácter posterior de la civitas romana.

					Ciudad abierta: Roma practicó una política de integración relativamente flexible. Concedió distintos grados de ciudadanía y alianza a los vencidos, creando un sistema único de incorporación política en Italia. Esa apertura multiplicó su capacidad de movilización militar y generó una identidad común entre romanos y aliados.

					Colonias y alianzas: Mediante colonias latinas y romanas, tratados (foedera) y redes de socii, Roma construyó un entramado político que aseguraba soldados y recursos. A comienzos del siglo III a. C., antes de las guerras púnicas, Roma dominaba ya gran parte de Italia. La fidelidad de muchas ciudades itálicas durante la invasión de Aníbal fue decisiva para su victoria.

					Mos maiorum y virtudes cívicas: La República no se apoyaba solo en leyes escritas, sino en la tradición ancestral, que regulaba el comportamiento público. Este concepto —reforzado por la religión cívica y el honor familiar— moldeó generaciones de magistrados y ciudadanos, lo que creó una cultura política de abnegación a la patria, deber y continuidad.

					Milicias ciudadanas: El ejército romano republicano estaba formado por ciudadanos y aliados reclutados según su riqueza. Este sistema permitió a Roma derrotar a Pirro, Cartago y los reinos helenísticos mediante una capacidad de movilización incomparable. Solo con las reformas de Mario, se avanzó hacia la profesionalización, cuando Roma ya era potencia mediterránea.

			

			
			
			
			
			
			Capítulo 9

			Razones romanas en el siglo XXI

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			Capítulo 10

			De los errores también se aprende

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Monarquía y expansión republicana (753-146 a. C.)

					Crisis de la República (146-27 a. C.)

					Alto Imperio y Pax Romana (27 a. C.-235 d. C.)

					Bajo Imperio, crisis y caída de Occidente (235-476 d. C.)

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			Capítulo 11

			Un nuevo mundo

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					La cultura vale más que el capital.

					El mérito debe pesar más que el privilegio.

					El liderazgo es servicio.

					El éxito exige disciplina y cierta austeridad.

					La confianza interna es el mayor activo.

					Sin talento comprometido, no hay crecimiento sostenible.

					Las instituciones y procesos deben ser más fuertes que los líderes.

					Externalizar funciones críticas pone en riesgo la cultura y el futuro de la empresa.

			

			
			
			
			
			
			
					con ejemplo,

					con justicia interna,

					con reconocimiento del esfuerzo,

					con decisiones coherentes.

			

			
			
			
			
			
			
			
					con transparencia en las decisiones,

					con objetivos claros,

					con coherencia salarial,

					con honestidad hacia los clientes.

			

			
			
			
			
			
			
					decir la verdad, aunque incomode;

					reconocer errores propios;

					defender a quien es tratado injustamente;

					rechazar beneficios que dañan la reputación;

					cumplir compromisos incluso cuando nadie lo exige.
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